
Tosepan Titataniske y UAM Xochimilco:
tejiendo colaboración para fortalecer

comunidades

La colaboración entre la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimilco (UAM-X), y la
Unión de Cooperativas Tosepan Titataniske es el resultado de un proceso que ha crecido con el
tiempo, alimentado por encuentros, proyectos compartidos y el interés común de trabajar por el
bienestar comunitario. Más que un acuerdo formal, este vínculo busca consolidar un intercambio de
conocimientos que contribuya al desarrollo sustentable de las comunidades de la región nororiental
de Puebla.

De acuerdo con el Dr. Víctor Ríos Cortázar, académico de la División de Ciencias Biológicas y de la
Salud (CBS) de la UAM-X, la relación con Tosepan tiene antecedentes diversos y ha involucrado a
las tres divisiones académicas de la unidad. Sin embargo, durante años estas colaboraciones se
desarrollaban de forma aislada, sin una coordinación que permitiera articular los esfuerzos de la
universidad.

Tosepan es una organización cooperativa con una larga historia en la región indígena náhuatl-
totonaca de Puebla. Su estructura es particular: se trata de una unión de cooperativas que agrupa
diversas iniciativas productivas y sociales. Originalmente surgió como una cooperativa de consumo,
creada para facilitar el acceso a productos básicos en comunidades donde éstos no llegaban con
facilidad. Con el tiempo evolucionó hacia la producción y la organización comunitaria.
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Actualmente, el movimiento cooperativo de Tosepan incluye
actividades como la producción de café orgánico, pimienta,
canela y miel de abejas meliponas —abejas sin aguijón—,
además de cooperativas dedicadas a la salud, el crédito, la
vivienda, la educación e incluso la comunicación comunitaria
mediante una estación de radio.



Necesidades compartidas y oportunidades de trabajo

Otra necesidad común es la capacitación. En
diferentes áreas de la organización existen
promotores comunitarios que requieren formación
continua, desde promotoras de salud hasta
integrantes de cooperativas productivas o
financieras.

También se identificaron oportunidades
específicas de colaboración. Por ejemplo, el uso
del bambú en la construcción de vivienda y en la
elaboración de muebles es una práctica común
en la región, lo que abre posibilidades de
investigación sobre nuevos usos de este material.

Durante el foro y las conversaciones previas al
convenio se identificaron diversas necesidades
que atraviesan a las distintas cooperativas de
Tosepan. Una de ellas es la difusión de las
actividades que realizan, tanto dentro de la
región como hacia el exterior.

La idea de formalizar una colaboración más amplia
entre la universidad y la cooperativa comenzó a tomar
forma durante la gestión del Dr. Francisco Javier Soria
López, ex rector de la Unidad Xochimilco. En una visita a
la región, integrantes de Tosepan expresaron su interés
por fortalecer la colaboración con la universidad,
particularmente en áreas como la salud, la capacitación
y la difusión de su trabajo.

A partir de esa petición se convocó a académicos que
ya tenían experiencia trabajando en la región. Este
primer encuentro permitió identificar que varios
profesores y profesoras de distintas divisiones
realizaban actividades en Tosepan sin conocerse entre
sí.

Del
encuentro

al
convenio

De esta necesidad de articulación surgió el Foro Académico Interdisciplinario Tosepan–UAM
Xochimilco, realizado el año pasado. El encuentro permitió intercambiar experiencias, identificar
necesidades comunes y plantear posibles líneas de trabajo conjunto. Fue también el espacio donde
se consolidó la idea de formalizar la colaboración mediante un convenio institucional.

“Nos empezamos a coordinar, a conocernos. Había gente que
estaba trabajando allá y no sabíamos que también eran de la

UAM”, recuerda el Dr. Ríos.

“Para ellos es importante que se
conozca el trabajo que hacen, que su

experiencia pueda difundirse más allá
de su territorio”, explica el académico.

Asimismo, el área de salud ha encontrado
puntos de convergencia con disciplinas
como agronomía y veterinaria. En la
cooperativa de salud, conocida como
Tosepan Pajti, se promueve una visión
preventiva del bienestar que incluye
prácticas como los huertos familiares para
fortalecer la alimentación y la vida
saludable.

Estas iniciativas han permitido que
académicos y estudiantes identifiquen
nuevas líneas de trabajo. Durante visitas a la
región, por ejemplo, especialistas en
agronomía comenzaron a colaborar en
proyectos relacionados con semillas y
producción agrícola, mientras que el área
de veterinaria detectó la necesidad de
campañas de esterilización de mascotas en
las comunidades.



Un intercambio de saberes
Para el Dr. Ríos, uno de los aspectos fundamentales de esta
colaboración es comprender que no se trata de llevar
soluciones desde la universidad hacia la comunidad, sino de
generar un diálogo de saberes.

“La colaboración no significa que nosotros les llevamos algo.
Eso sería caridad. Lo que ocurre es un intercambio. Ellos
tienen una enorme experiencia organizativa”, señala.

El académico recuerda que algunas de las cooperativas de
Tosepan tienen miles de integrantes, como la cooperativa de
crédito Tosepantomin, que reúne a decenas de miles de
usuarios. En ese sentido, las comunidades cuentan con
conocimientos profundos sobre organización social,
producción y vida comunitaria.

Participación de estudiantes y
comunidad universitaria

La colaboración, por lo tanto, busca compartir experiencias y aprender mutuamente.

Uno de los caminos más importantes para fortalecer este vínculo es la participación de
estudiantes a través del servicio social, las prácticas profesionales y los proyectos
terminales.

Estudiantes de distintas carreras ya han realizado estancias en la región, particularmente
de las divisiones de Ciencias Biológicas y de la Salud, Ciencias Sociales y Humanidades, y
Ciencias y Artes para el Diseño.

En algunos casos, el trabajo académico se
vincula con proyectos comunitarios
específicos, mientras que en otros se convierte
en tema de investigación para tesis de
licenciatura o posgrado.

Además, existen posibilidades de
colaboración en áreas como la comunicación
y la nutrición. Por ejemplo, la radio
comunitaria de Tosepan podría convertirse en
un espacio para compartir programas
educativos o desarrollar contenidos sobre
salud y alimentación en colaboración con la
universidad.



El principal reto ahora es dar continuidad al impulso que
permitió concretar el foro y la firma del convenio. Para ello,
los académicos consideran importante aprovechar
convocatorias institucionales de apoyo a proyectos de
vinculación comunitaria, así como fortalecer los programas
de servicio social y capacitación.

Entre las ideas que se contemplan se encuentran el diseño
de diplomados que puedan impartirse de manera híbrida o
virtual, así como programas de formación para promotores
comunitarios de distintas áreas.

Para el Dr. Ríos, lo más valioso de esta experiencia es la
oportunidad de acompañar procesos comunitarios y
aprender de ellos.

“Que una comunidad te abra sus puertas y te diga ‘ven’, es
un privilegio. Es también una responsabilidad muy grande”,
afirma.

En ese espíritu de colaboración, el académico resume el
sentido de este vínculo con una expresión que escuchó
durante su propio servicio social:

Mirando hacia el futuro

“Nochtin timopalewiseh: todos
nos ayudamos.”

Más que un lema, la frase sintetiza la esencia de una
relación que busca construir conocimiento y bienestar desde
el trabajo colectivo entre universidad y comunidad.


